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SE CASÓ SALERI 
0 día 26 del pasado en el pueblo de Aran-
zueque (Guadalajara), se casó el diestro alca-
rreño Julián Saiz; Saleri . Fué su novia, ya es-
posa, la bellísima señorita Carmen Pérez Pan-
do, y actuaron como padrinos don Manuel Bro-
cas, en representación del conde de Romano-
nes, y doña Elvira Bachiller, madre de la con-
trayente. 
La boda fué a todo lujo, cual merecía la ca-
tegoría del matador, y la fiesta resultó por de-
ihás agradable. 
•Una maniobra política de un industrial de 
Guadalajara impidió nos trasladáramos a Aran-
zueque a presenciar tan hermosa fiesta a unos 
cuantos, mas no importó tal contratiempo, pues-
to que aquellos "náufragos" celebramos en 
Guadalajara la boda, ¡ clam que sin novios !, y 
luego, como compensación, el domingo último 
nos reunimos todos los infortunados con los 
novios en casa de Botín, celebrando así aquella 
(fiesta a la que /rio pudimos asistir, y pro-
metiéndonos a Ta vez como indemnización ce-
lebrar al regreso de los novios una cacería 
en el sitio del Site eso, como recuerdo de la des-
gracia. 
Ya casado Saleri aseguró que se decidía a; 
consumar tal acto, pues cree depende de ello 
el llegar ,ál puesto que su afición y sabiduría 
merece. 
Mucho celebraremos sea verdad, puesto que 
es Julián uno de los pocos toreros completos, 
artista y seguro. 
Mientras tanto deseamos una eterna luna de 
miel a los desposados ya que la merecen por to-
dos conceptos. 
El próximo número será extraordinario y de-
dicado por completo a la boda de Saleri , con 
datos interesantes de la misma y avalorados 
en la portada y doble plana a todo color de 
dos mórnentos de la boda. 
UN G R A N T O R E R O F R A N C E S 
FIERRE P0ULY 
El cuarto de la dinast ía 
Así como los Bomba, los'GaHo. los Belmonte 
y los Posada, también nuestro héroe' tuvo su 
ascendencia torera y pronto por su sangre em-
pezó a sentir la picazón del toreo. 
Empezó muy joven la carrera, siendo un 
chaval, pues apenas contaba once años. 
Allá por el año de 1911, un día del mes de 
Mayo, en la Plaza de Mársella y ante numero-
sos amigos, entre los que se encontraban gran 
cantidad de toreros españoles, el pequeño Pou-
ly toreó de capa y muleta, matando luego bra-
vamente un becerro adelantado; después de tan 
satisfactoria prueba siguió al lado de su padre 
que aun vestía el traje de luces, toreando por 
las plazas del Sur de Francia, entrenándose y 
haciéndose así a ios toros, consiguiendo mu-
chos aplausos de sus paisanos. Metido de lleno 
en el toreo pensaba seguir perfeccionándose pa-
ra debutar en España, sorprendiéndole la gue-
rra europea y cortando por el momento su 
triunfal actuaición. Artista decidido por el sport 
ensayó el boxeo, consiguiendo en ello grandes 
triunfos, pero su extraordinaria afición a los 
toros le obligó nuevamente a empuñar los tras-
tos y tras pocas corridas se presentó en Espa-
ña ya seguro de no hacer el ridículo al lado de 
nuestros toreros. 
Debutó en España el 28 de Marzo, matando 
superiormente, en Bilbao, dos toros. Luego se 
presentó en Barcelona el 4 de Abril consiguien-
do un grandísimo triunfo aquella tarde alter-
nando con Ginesillo, Amorós y el que es hoy 
inatador de toros Manolo Granero. Su debut 
en Madrid fué el 18 de Julio, y tanto en esta 
corrida como en la siguiente que toreó tuvo 
un gran éxito haciendo concebir a la afición 
R E D A C C I O N Y ADMINISTRACIÓN 
MARTÍN DE LOS HER0S, 65, BAJO 
M R I I D 
BancLuete celebrado en Barcelona para testinibniar el afecto que unos cuantos amigos pro-
fesan a Pouly. 
grandes esperanzas. Toreó en junto 35 corri-
das triunfando en la mayor parte de ellas. 
Tal es a grandes rasgos la biografía de este 
novel torero. 
¿Elegará Pouly al punto soñado por todo 
novillero? No lo dudamos. Tiene valor y afi-
ción, en el momento de matar no duda y va 
derecho al enemigo hiriendo en lo alto, con 
estas condiciones no es extraño ni aventurado 
el predecir llegue Pouly al lugar deseado, pues-
to que la base principal en que se sustenta es 
de las de más importancia :i ¡ afición ! 
: Con afición se triunfa, siempre que a ella se 
una la voluntad. 
i Arriba, Pouly! 
Consiga usted llegar a ser entre los españo-
les un gran torero. 
Lo merece. 
La anterior semana se dió en Barcelona una 
comida en honor de Pierre Pouly, asistiendo 
al banquete el alcalde de Nimes, el cónsul de 
España en Nimes y los presidentes del Club 
taurino y Unión taurina. 
El acto resultó en extremo animado y se de-
mostró en él las grandes simpatías de que goza 
el valiente novillero francés. 
Cosas de París 
Como lo he indicado en el último • número 
de LA LIDIA^ voy a decir por qué no hay toros 
en París. 
Desde luego se necesita convenir que en un 
país en donde se desconoce totalmente ese sport. 
hay una mayoría desiruteresada por él. 
Esta mayoría, si es educada, seguirá el mo-
vimiento; efectivamente, en Francia, país lati-
no, en todas las regiones en donde sé lidian to-
ros según el arreglo taurino el éxito va cre-
ciendo.... 
A l lado de esta mayoría desinteresada- hay la 
parte del público: aficionados y adversarios. 
Esta minoría no posee fuerzas iguales; pues 
si los aficionados en París son numerosos, los 
adeptos de la Sociedad Protectora de los Ani-
males, que tienen un poder inmenso: el del di-
nero..., y con el metal se puede maniobrar al 
momento; propicias las masas ignorantes de; 
toreo, forman la mayoría citada. 
La primera cosa que ha hecho esta omnipo-
tente Sociedad fué comprar la- Prensa. 
Hay particularmente un legado de un señor 
Chossegros, que es anualmente distribuido a to-
dos los periódicos de la capital, sin excepción 
(monarquistas, republicanos, socialistas...) con 
el fin coger todas ocasiones para combatir las 
corridas de toros. f 
Si, por consiguiente, una empresa quería ha-
cer corridas, luego toda la Prensa—pagada—se 
levantaría contra ella. Y en este momento la 
Sociedad Protectora podría maniobrar con su 
dinero la masa indiferente, la misma masa que 
serviría la causa taurina si podía ella también 
pagarla. 
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El club E l Tof 'o ha estudiado muchas veces 
si se debía o no debía celebrar corridas en Pa-
rís. Pues si la decisión hubiera sido afirmativa, 
no era una plaza de toros la que se necesitaría, 
sino, por lo menos, tres. La primera sería llena 
por los españoles de Par ís ; la segunda, por los 
franceses aficionados del Sur de Francia, y la 
tercera, por los parisienses. 
Sin embargo, MI Toro, cada vez ha pronun-
ciado un veto formal; y no es el miedo de la 
batalla con la Sociedad Protectora, tan omni-
potente; pero principalmente el temor de ver 
la corrida, fiesta de los colores, desarrollarse 
continuamente sobre uh cielo nublado. 
Las empresas, para cobrar los gastos enormes 
y evitar los fastidio'S de una lluvia continua, 
edificarían pronto plazas cubiertas, y la lidia se 
haría a la luz eléctrica. 
No posee París el cielo para corridas. 
MI Toro le deja los matchs de boxeo y el 
limpio, que arrancaron olés y grandes aplau-
sos. En la hora de la verdad entró recto y aga-
rró una estocada superior, que le valió una 
ovación prolongada y orejas. En su otro ad-
versario hizo lo propio; así es que el triunfo 
de Gallito fué grande, siendo aclamado y sacado 
en hombros. 
M u y bien. Gallito; así se llega y se conquista 
uno de los primeros puestos. Prosiga por este. 
camino, y no dude que llegará, pues posee con-
diciones de buen torero. 
Cuadrillas.—Se distinguió bregando y bande-
rilleando Rosales.—Don Antonio . 
M e r í a "DÍHESiHlílIlCOIKS" 
Divisa encamada, azul y oro viejo. 
Propietarios'. Samuel Hermanos. Albacete. 
clarar que no se permitiría la anunciada tem-
porada, a menos que el Ayuntamiento no per-
cibiera el 50 por 100 de referencia. ¡ Bravo, 
señores; eso es financierismo y saber sacar el 
dinero de donde lo hay! Menos mal que el pre-
sidente municipal respetó su acuerdo y trope-
zando con mil intrigas y dificultades pudo ce-
lebrarse hoy la corrida inaugural, en la que se 
corrieron seis astados de Piedras Négras pol-
las cuadrillas de Juan Silveti y Angel Fernán-
dez (Angelete), éste debutante en México. 
Los cornudos de Piedras Negras estuvieron 
desiguales en presentación, defectuosos de en-
cornadura y acusaron la poca sangre que su 
corta edad les permitió. Toro verdaderamente 
bravo sólo fué el segundo, cárdeno, brocho, que 
hubiera hecho bonísima pelea en los tres ter-
cios a no ser por esa cuarta vara que indebida-
mente le pusieron, gracias al sueño pacífico 
Comida celebrada en honor de los populares y excepcionales artistas Pablo y Marcial Lalanda; dicho banquete, 
organizado por el Club Lalanda, se celebró en L a Huerta, siendo un éxito para todos. Q̂?" BAÎ D0MIíR0 
cinema. Los socios de este club tienen una ta-
rea importante: velar cerca del Gobierno para 
defender las libertades regionales. Hasta hoy 
esta tarea ha sido cumplida ad majorcm corri-
dae glor iam. 
REFILON 
Parece que el diestro Belmonte, antes de mar-
charse a Méjico, ha pasado por París. Los so-
cios de MI Toro, 64, Bd. Barbés, habrían tenido 
honor en recibirle, como a todos los toreros que 
quieran venir a la capital.—R. 
D E O N D A R A 
Ondara, 21. 
Tr iunfo de Gallito de Zafra . 
Rodalito.—El toreo de este muchacho fué 
movido; en quites estuvo oportuno, y con la 
muleta dió algunos pases buenos; con el acero 
dejó que desear. Ahora bien, toda la tarde le 
vimos mucha voluntad y deseos de agradar. 
Gallito de Zafra.—Esta corrida ha sido un 
nu^vo triunfo para el joven novillero extre-
meño. En toda la tarde no dejó de oír cons-
tantes ovaciones. En quites le vimos temerario, 
incansable en brega y superior con el rojo; con 
el acero, muy bien. En una de sus1 faenas ano-
tamos tres en redondo buenos, cuatro natura-
les'magníficos y uno de-pecho muy ceñido y 
NOTAS DE AMÉRICA 
EN EL T O R E O 
I n a u g u r a c i ó n de la temporada 
Octubre i f de 1920. 
No hay duda que los aficionados a la fiesta 
brava hemos caído en el desagrado de alguna 
divinidad, del Olimpo; que alguna deidad, celo-
sa por el culto que en México se rinde a la 
fiesta sin par, ha iluminado los obtusos cere-
bros de algunos de nuestros políticos, y de aquí 
que ayer Carranza, patriarca de la civilización, 
y hoy Alvarado, Padres y otros, humildísimos 
servidores de la cultura, hayan obstruccionado 
a las corridas de toros, las hayan combatido 
por cuantos medios han estado a su alcance, 
sin conseguir, ¡ oh irrisión !, más que engrande-
cerla y hacerla más amada y más gustada, pol-
las legiones de bárbaros que aquí moramos. 
¡Salve, pues, proceres de la humanidad Vía 
afición bendice vuestra taurofobia, porque con 
ella dignificáis nuestra fiesta y la hacéis más 
grande de lo que es ya ! 
E l 50 por 100 que sobre la entrada bruta 
fijó el puritanismo carrancista a las corridas 
de toros con el fin de hacer prohibitiva la fies-
ta vino a iluminar el sapientísimo numen de 
nuestros secretario y subsecretario de Hacien-
da, quienes no tuvieron inconveniente en de-
que tenía el Cambiador de Suertes, que no es-
tuvo, en verdad, muy afortunado en sus fun-
ciones. El resto de los piedrinegrinos pasó sin 
pena ni gloria. 
Juan Silveti, ataviado de azul claro y oro, 
tuvo una bueha tarde. No estuvo muy valiente 
el de Guanajuato; tampoco nos sacó del,, qui-
cio con sus emocionantes faenas de otras tar-
des. Sacó el partido que pudo y supo de sus 
adversarios, y algo es algo. Puede decirse que 
su mejor faena fué la que empleó con el quin-
to, inaugurada con' un apretadísimo pase de 
pecho teniendo ambas rodillas en tierra.. A este 
toro lo toreó cerca, se apoderó de él con pases 
por bajo muy ceñidos y artísticos en su mayo-
ría, y lo echó a rodar con u n estoconazo hasta 
la empuñadura, entrando con corrección y sien-
do ovacionado con entusiasmo en su paseíllo 
por el ruedo. 
Con el que abrió plaza no pudo hacer primo-
res; el bicho acabó sus días quedado, aunque 
sin demostrar malas ideas, y Juanillo lo toreó 
con pupila, sin hacerle una faena memorable. 
Una corta en lo alto puso fin a la vida del pie-
dreño, y Silveti fué larga y calurosamente 
aplaudido por los imorenos. 
El tercero por poco da un disgusto al espada 
cuando en aquel molinete, girando cuando es-
taba descubierto, el torito le acarició la parte 
posterior de su individuo. No le hizo tampoco 
una faena de mérito, pues su labor se concretó 
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O B S E R V A C I O N E S 
Suspendida lluvia. 
as toreadas . . . J 
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en las agujas entrando con correceión y aseo. = 
(Muchos aplausos.) 
Hizo un oportunísimo quite a Rodríguez en 
el quinto, y en general bregó con acierto y ve-
roniqueó con aplomo y valentía. 
El debutante Angelete vestía de morado obs-
curo y oro. Brillante début tuvo el diestro de 
Cáceres, pues aquellos lances al toro segundo 
fueron colosalísimos y de los que hace muchí-
simo tiempo no vemos por aquí. Con los pies 
atornilladas en la arena, toreando de brazos, 
parando y mandando como un catedrático, ad-
judicó siete verónicas al piedreño que levan-
taron de sus asientos a los veinte mil especta-
dores que había en la plaza, a cuyas verónicas 
siguieron tres lances de frente con el capote 
atrás que fueron un prodigio de temple y finu-
ra. ¡Bravo, chico; eso es torear y emocionar 
de verdad a las multitudes! 
La ovación clamorosa que premió esta haza-
terístico en - otros toreros-, el gallego, sería un 
matatoros de los que hemos visto muchos. En 
la plaza confirmé mis suposiciones; trátase de 
un buen matador de toros, pero nada más. Se-
co, frío, sin salsa y sin esa valentía indispen-
sable para hacerse de los públicos, será Celita 
una figura sin relieve entre nosotros. 
A fin de proceder con el debido orden, ana-
lizaré su labor en la tarde de su presentación 
ante nuestro público. Fué el primero un ejem-
plar aldinegro, bien puesto de alfileres, que se 
quedó al segundo puyazo, siendo su pelea flo-
ja, tirando a mansa. Celita, que vestía talegui-
lla color púrpura con golpes de oro, lo toreó 
desgarbadamente con el capote; y con la muleta 
estuvo cerca, pero sin lograr un pase que nos 
sacara de quicio. Regularcita fué, pues, su la-
bor con la escarlata, en amable cooperación 
con el banderillero Sordo; y una vez igualado, 
por casualidad, el bruto, quien tenía la cola 
cuello con marrulleríq. de torero viejo, porque 
creo que el mismo Alfonso me lo agradecerá; 
imito a hacer constar que el bichejo de San 
Diego murió de otro estoconazo, primo herma-
no del anterior. (Ovación grande muy bien ga-
nada, pues el bicho estuvo muy mal toreado, 
pero bien muerto.) 
Los de Galicia, que en grupos compactas 
a:udieron a ver al paisano, felices estaban pol-
la labor de Cela, demostrándonos con esto que 
chanelan poco de esto. Nosotros, sin la venda 
del patriotismo en las pupilas, vemos en el 
quinto una faena muy movida, vulgarota, sin 
aquellos arranques de valentía que dicen los 
paisanos se gastaba Cela por los años de 1912 a 
i ' ) i4 . No pasan los años en balde, ni los pico-
res son caricias, pensaba in mente; cuando que-
ra refutar a mi vecino, celista furibundo, me 
i-.iterrumpe éste con un alarido de entusiasmo 
a' ver rodar al sandieguino con la espada meti-
Banquete .celebrado en L a Huerta en honor de Antonio Márquez, el joven novillero que 
en Madrid, se reveló gran artista, haciendo concebir fundadas esperanzas 
ña tuvo. su repetición en dos o tres quites re-
matadas con medias verónicas pegándose al cos-
tillar en uno o dos pases de muleta en su pri-
meré y en la estocada que propinó a este burel. 
Eivlo demás estuvo sin suerte, notándosele fal-
tando práctica para entendérselas con toritos 
cómo los nuestros. Creo sinceramente que este 
muchacho gustará, pues aquellos lances del se-
gundo fueron de lo inolvidable. 
La gente menuda estuvo bien en sus labores, 
mereciendo especial mención Montañez, Ferro, 
Patatero y Crescendo Torres con los garapu-
. líos, y Conejo, Meza y Frontana con la lanza. 
Y hasta la próxima, en que debuta Celita. 
Octubre 24 de 1920. 
\ No me llevó a la plaza ese entusiasmo, el in-
terés que me ha llevado otras veces; fui cómo a 
cumplir,una misión, sin que mis esperanzas fue-
ran halagadoras con respecto a la labor del de-
butante Celita; había visto en la calle al diestro 
de Lugo; oportunidad tuve de cruzar con él al-
gunas palabras, que fueron de mera cortesía, y 
la verdad es que la impresión que me produjo 
no le fué favorable: vi un rostro adusto, una 
figura de burgués, no de torero, y fundadamen-
te me supuse que sin ese don de gentes carac-
pegada a los tableros de sombra, se arrancó so-
bre él Celita y le hundió la espada hasta la 
empuñadura, saliendo suspenclido por la ingle 
izquierda, sin sufrir más que el susto y la ro-
tura del calzón. Prodújeronse antes de esto dos 
alfilerazos, saliendo el matador por la cara, poí-
no dejarlo pasar el cornudo; y mientras IOJ es-
pectadores aplaudían con calor al gallego, su-
pongo que por los espadazos, me puse yo a 
considerar lo equivocadas que suelen estar al-
gunas veces las multitudes en sus apreciaciones. 
En el tercero toma Celita las banderillas, y 
s'go con interés su labor; ñada había hecho 
Alfonso en el primer tercia, por ser manso el 
a tado, según me informó un vecino. En la suer-
te natural entra Cela, levanta bien dos brazos y 
deja los arpones caídos; repite con un par colo-
sal, de poder a poder, ganando muy bien la 
Cira, y cierra muy bien el tercio con un cuarteo 
vulgar. Total: un buen par y dos medianías. 
Con la muleta tampoco, pude verle nada so-
bresaliente ; el bicho toma bien el trapo, no en-
contrando justificado el recelo de Celita, que se 
encorba, presenta el pico de la "flámula y nos 
obsequia una faena danzante, en amable co-
operación con los cofrades que hacen con el 
capote lo qüe el espada debió hacer con la mu-
leta. No anoto aquel molinete, pegándose al 
A N A 
en las dos últimas corridas en que actuó 
para la próxima temporada. 
FOT. BALDOMCRO 
t 
da hasta la guarnición en lo más alto del mo-
rrillo. 
—1 Lso es matar toros ¡—exclama el entu-
siasta de marras. 
— i Y eso es torear de mentirijillas! — me 
dije para no contradecirlo. 
Nada hizo Celita en la brega, logrando sólo 
un quite de veraadero mérito en el quinto, en 
compañía de Silveti, quien se agarró a la cola 
sin causa que lo justificara. 
Juan Silveti estrenó bonito flux color grana-
te con áureos adornos. El mejicano, en lo de 
torear, anda a la altura de Cel'+a; pero, como 
valentía, menudos apuros pasan los que con él 
alternan. 
Correspondióle el toro más bravo, salido en 
sexto lugar, chico de cuerpo, negro de pelaje, 
corto de pitones y oriundo, no sé por qué, de la 
ganadería de Piedras Negras. ¿ No tuvo reser-
vas San Diego? Bueno; pues con el bichejo ese 
realizó Silveti la faena de la tarde, toreando 
como les ángeles con el capotillo y metiéndose 
materialmente entre los pitones al trastearlo con 
la escarlata, paladeando aún aquel pase natural, 
(pie fué, a manera de caricia, por lo suave y 
artista, aquel ayudada por bajo, y esos de pecho 
y altos, teniendo ambas rodillas en tierra. IJi 
primor fué esta faena, coronada con un estoco-
nazo superior hasta lo rojo que pulverizó a la 
Espeeialidad m (a 
soeleootóa de TRA-
JES DE TOBEAB 
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Muestro antiguo conocido Pablo Baos (Sor-
do) estuvo magistral con el capote, bregando 
suavemente a una mano, como debe hacerse. 
José López también bregó con mucho acierto y 
colocó dos pares al quinto (el primero de den-
tro a afuera)superiores de verdad. Ferro tam-
bién se hizo aplaudir con los palos, y con la 
lanza. Conejo, Fontana y Boltáñez. 
LEOPOLDO VALDÉS REINA 
Monterrey (México) 
Octubre, 17-1920. 
Toros: cinco de Queréndaro jeruza Pablo 
Romero). 
Espadas: Enrique Rodríguez (Manolete I I ) 
y Francisco Ferrer (Pastoret), nuevos en esta 
plaza. 
La entrada es muy buena a la hora de em-
pezar la corrida, y la tarde, nublada y con 
amenazas de agua. 
Primero.—Cárdeno, bragado y rerciadito. 
Manolete escucha los primeros aplausos al 
torear de capa con arte y finura. 
En el primer tercio. Berrinches y el Tre-
mendo señalan tres puyazos, a cambio de una 
caída. 
El torillo se mostró tardo, y los espadas se 
adornaron al quitar, sobresaliendo el de Cór-
doba. 
Los rehileteros clavan dos pares y medio 
sin pena ni gloria, y Manolete, ataviado de 
encarnado y oro, torea muy paradito al prin-
cipio, y sufre un achuchón; se mueve luego 
un poco, pero se repone después y da varios 
muletazos con quietud, entre los que intercala 
el consabido molinete. 
1. Angelete en un pase por bajo.—2. Silveti 
dando un pase de rodillas.—3. Silveti veroni-
queando.—4. Angelete en una estocada. 
5. Silveti entrando a matar. 
rata de Piedras-Negras y proporcionó a Juani-
llo una entusiasta ovación, con vuelta al ruedo 
y salida en hombros de los admiradores. 
No sea crea por esto que Juanillo anduvo 
flojo en los otros toros,.no; al segundo lo toreó 
poco, con suavidad, con estiilo de buen torero 
que domina la muleta, y lo echó a rodar con 
una estocada en su sitio, entrando correctamen-
te a herir, previo un alfilerazo. (Ovación y 
vuelta al ruedo.) 
Y al cuarto, que encontró en busca , de los 
tableros por aquello de la mansedumbre, lo to-
reó con agallas, se apoderó de él en emocio-
nante pelea con el Sandieguino e hizo con él 
monería y media, tocándole los pitones y de-
safiándole- con el cuerpo a un centímetro de los 
pitones. Colocó una honda, que surtió sus efec-
tos, y fué calurosamente aplaudido por su va-
lentía y buena voluntad por complacemos. 
Toreando de capa estuvo bien, y en los qui-
tes ocupó su puesto. • 
He dejaido para lo último el comportamiento 
de ios seis pupilos de San Diego de los Pa-
dres. Estos fueron chicos, muy defectuosos de 
encornadura y con menos sangre que un mos-
quito. No se crea por esto que fueron unos so-
beranos bueyes, eso. no. Cumplieron cómo pu-
dieron, y ya es mucho pedirles, dada su corta 
edad. Indebidamente fué devuelto al corral el 
segundo, habiendo tomado las vara^ de regla-
mento y siendo banderilleado. - Esto no se-hace 
•-ni qn Cafrería. 
Para terminar me permitiré recomendar a 
la empresa-sea más escruplo'sa en la compra de 
toros, pues no es justo se cobre cinco pesos en 
la sombra y dos en el sol por ver un cartel 
"tan endeble como el,que nos ha presentado y 
unos chotos digho®. de .novilladas bufas, y no 
de corridas formales, .¿ Para quienes van a de-
jar la tela ? • . 
1. Silveti cambiando de rodillas.—2. López, banderillero de Gaona, en un 
3. Celita veroniqueando.—4. Silveti en un pase de rodillas.—5. Celita. en un 
colorado. 
magnifico par.— 
volapié hasta lo 
LA LIDIA. Núm. 22;, 
GUIA TAURINA POR ORDEN ALFABÉTICO 
M A T A D O R E S D E T O R O S 
Bclmonte, Ja»i i . • D. Joaquín Gómez d« 
V«l*»co. Lagasc» , 198, Madrid. 
Carniccr i to , Bernardo Muñoz. A D. Fran-
eiaco López, Farmacia, núm. 8, Madrid. 
Domingruín, Domingo González. A D . Vic-
toriano Argomániz , Barco, 30, Madrid. 
Fortuna, Diego Mazquiarán. A D . Enrique 
Lapoulide, Cardenal CUneros, 60, Madrid. 
Preg , L u i s . A D. Antonio García Carr i -
llo, Costanilla de SaB Pedro, 9, Madrid. 
G r a n e r o , Manuel. A D. Pedro Sánchez, 
cali* de Sánchez Barbero, 3, Salamanca. 
R o s a , Jaan Luis de la. A D. Joaquín Mani-
ni, Gaztambide, 5, 1.°, Madrid. 
Sa ler i , Jul ián Sáiz. A D. Antonio García 
Carril lo, Costanilla San Pedro, 9, Madrid. 
S á n c h e z Mej ías , Ignacio. A D . Alejandro 
Serrano, Lavap ié s , 4, Madrid. 
Varelito, Manuel Varé. A D . Antonio Soto, 
Res, 2, Sevilla. Representante: D . Angel 
Carmona, Alca lá , 18, Madrid. 
Valencia , José Rogero A D . Enrique Lapou-
lide, calle del Cardenal Cisneros, núm. 60, 
Madrid. 
MATADORES DE NOVILLOS 
A l m a n s e ñ o , Juan González . A D . Eduardo Gal l i to de Z a f r a , Angel Nayas. A D . José S á n c h e z , Antonio. A D. Victoriano Argo-
Bermúdez, calle de Santa Brígida, 4, Ma- Estelles Pene, Miñana, 6, Valencia. Re- m4niz, Barco, 30, Madrid, 
drid. CdTsio11!6 *n SeVllla' D ' JÍtnéneZ? Valencia II , Victoriano Roger. A D. José 
F r e g , Salvador. A D . Antonio García Carri - j o a e í t o M á l a g a . A D. Eduardo Ber- Roger, Aduana, 47, Madrid, 
lio, Costanilla ae San Pedro, número 9, múdez, calle de Santa Br íg ida , número 4, Ventoldra, Eugenio. A D . César Alvarez 
Madrid, Madrid. Nieto, Paseo del Prado, 60, Madrid. 
Termina dejando una estocada delantera y 
perpendicular; dobla el animal, y el puntillero 
lo remata al primer puñetazo. (Palmas.) 
Segundo.—Negro, corto y caído de pitones. 
El de Almería capotea vulgarmente. 
Varas, tres; marronazos, uno; caídas y ca-
ballos, cero. 
Cumplen los de los palillos, y Pastoret, de 
morado y oro, le toma asco al torete, que achu-
cha por el lado de la muerte. El diestro no 
justifica su fama de valiente, pues la primera 
parte de la faena la hace con mucho miedo 
y ayudado por los penoes; en una arrancada 
toma un burladero, y de cualquier manera mett 
luego una trasera y muy tendida. (Bronca.) 
Vuelve a la carga y, aunque muy movido, se 
coloca cerca al muletear, haciéndole a su ene-
migo la faena necesaria para' corregirle el 
defecto que tenía. 
Finaliza con una estocada muy delantera y 
dos intentos de descabello, sin acertar. El ban-
derillero Poncho remata al segundo golpe. 
Tercero.—Feo de tipo y cornamenta y de 
pelo berrendo en colorado. 
Manolete torea con inteligencia para ba-
jarle la cabeza al animal, al que obliga Be-
rrinches a tomar dos puyazos, tirándole el som-
brero y acosándolo mucho. 
Con las de fuego se distingue Luis Güemes. 
y Enrique se quita de encima al boyancón, 
propinándole una delanterilla, previa una faena 
de aliño, ayudado por los peones. De éstos. 
E/zpeletita es el único que ha estado bien a 
ratos, durante la corrida. 
Cuarto.—Cárdeno claro y levantado de alfi-
leres. 
Recarga al sentir el castigo de Martínez y 
• el Tremendo; entre los dos señalan tres veces 
y los espadas son aplaudidos quitando. 
Pastoret pone la montera en el testuz, y Ma-
nolete tira una larga cambiada, que termina 
con un molinete; ¡mejor hubiera sido una de 
las de Rafael el Grande, joven de Córdoba! 
El de Almería, que fué ovacionado en ban-
derillas por dos pares que puso, quiere sacar-
se la espina y se acerca al dar algunos pases 
que remata bien. 
Pincha en hueso, y cae al suelo al encon-
tronazo. 
Torea luego encorvado y con desplantes y 
deja una un poquitín contraria, saliendo por la 
cara, que mata sin puntilla. (Muchos aplau-
sos.) 
El diestro se retira a la enfermería medio 
asfixiado. 
Quinto.—También cárdeno, bocinero y bien 
puesto. 
El paisano del Guerra se luce al hacer uso 
del capotillo y durante su actuación en qui-
tes, por lo que es ovacionado. 
De los de tanda aguanta el querendeño cin-
co lancetazos, sufriendo Pajalarga una caída. 
Maera de Córdoba y Poncho cumplen con 
los palillos y Manolete, que ha demostrado toda 
la tarde muchos deseos de agradar, pide una 
silla y da el primer muletazo sentado en ella. 
Después de una faena aceptable pincha una 
vez y a continuación mete una estocada com-
pleta y en lo alto que le vale palmas y salir 
en hombros hasta el coche. 
Y hasta el 31, que se lidiarán cinco de Pie-
dras Negras por Silveti y otro espada aún no 
desigrnado. 
Octubre ¿ 1 . 
Se lidiaron tres de Piedras Negras (cruza 
Saltillo y Murube) y dos que, aunque anuncia-
dos como de la misma ganadería, no lo eran ; 
por su tipo parecían de Queréndaro. Estos fue-
ron dos mansurrones que pasaron a fuerza de 
echarles los caballos encima; se fogueó uno de 
ellos. Los piedreños, sin hacer faenas sobresa-
lientes, cumplieron en el primer tercio y se de-
jaron torear sin dificultad en los restantes. 
Entre los cinco tomaron once varas y ocho 
refilonazos por cinco caídas y tres caballos fue-
ra de combate. 
Silveti (azul y oro) ha tenido una tarde de 
las buenas. Hizo con el primero una faena muy 
reposada y de adorno, rematando bien la gene-
ralidad de los pases, y echó a rodar a su ad-
versario de media estocada, un poquitín caída, 
que no necesitó los auxilios del puntillero. A 
su segundo, un boyancón de Queréndaro, se lo 
quitó de en medio propinándole un pinchazo 
sin soltar y una entera descolgada a paso de 
banderillas, previo un muleteo excesivo trataii-
do de sujetar al manso. 
Y en el último, que fué un toro ideal, llevó a 
cabo una faena lucidísima, con arrodillamien-
tos, tocadura de pitones y demás cosas que tan-
to gustan a los aficionados modernistas, pero, 
dicho en honor a la verdad, todo ejecutado a 
cortísima distancia de los pitones. 
Como remate clavó medio estoque en lo alto 
sin estrecharse, y sacándole después con una 
banderilla, descabelló a la primera intentona. 
La ovación fué de las grandes, y los más en-
tusiastas se lo llevaron en hombros hasta e! 
coche, no sin haberlo paseado antes por el re-
dondel. 
Con la percalina estuvo bien en general y 
fué muy aplaudido en quites, lo mismo que 
cambiando de rodillas al primero y quinto de la 
tarde. 
Pastoret (morado y oro) no nos ha convenci-
do ni como torero ni como estoqueador; si bien 
ha estado cerca al herir, no se metió corula rec-
titud debida ni pasó el pitón en el momento del 
peligro. 
Fué aplaudido en varios lances apretados que 
dio a su primero y en dos o tres adornos al qui-
tar, así como por un buen par de rehiletes que 
puso. 
De los subalternos sobresalió notablemente 
Ferro con los garapullos, y después de éste, 
Conde, que bregó con inteligencia y clavó dos 
buenos pares. 
Berrinches agarró un gran puyazo en el quin-
to toro. 
La entrada, bonísima, y la tarde, nublada. 
* * * 
Para el mes de Diciembre próximo se están 
organizando dos grandes corridas, en las que se 
lidiará ganado de las más acreditadas vacada*; 
del país. 
La Empresa está en tratos con los afamados 
diestros Gaona y Sánchez Mejías, que forman 
la base del cartel, y que alternarán con Celita, 
Angelete, Dominguín, Juan Luis de la Rosa o 
Ernesto Pastor. 
Tendré al tanto a los lectores de LA LIDIA de 




Divisa morada y fresa. Representante exclusivo 
(ANTJÍS FRÓES) Mariano F. Pórtela J 
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